Namasté. Aunque llevamos más de un mes sin dar señales de vida, quedaros tranquilos, acabamos de llegar a Sevilla y estamos de puta madre aunque con algunos kilos menos. Espero veros pronto a todos y daros un fuerte abrazo porque os mentiría si no os digo que me he acordado mucho mucho de vosotros.
 
Quiero intentar contaros como ha sido este viaje a la India... aunque será dificil.
 
Aunque parezca raro, yo no he hecho casi turismo. Apenas he conocido 4 ciudades, eso sí, todas maravillosas. He visto templos de majestuosas civilizaciones en las que las princesas iban en elefantes y los tigres se paseaban por los jardines, templos de las peliculas de indiana jones o por los que mowgli se perdía en el libro de la selva, de los que sólo queda el recuerdo de su grandeza y sus habitantes los monos. He vivido el caos de las ciudades indias, con sus tuc-tucs, los miles de colores, las músicas y la basura. Y me he bañado en el indico en playas paradisiacas de cocoteros y arena blanca. Pero todo eso no importa.
 
Nuestro proyecto no estaba allí, está en un sitio que no existe, en medio de la nada: Pannur.
Teniendo en cuenta que el 75% de la población India vive en zonas rurales y no en las ciudades. Pannur es una de tantas aldeas 'infestadas' de intocables, seres humanos sin acceso a nada.
En Pannur no hay agua potable, no hay luz cuando el sol se pone. No hay más que arroz, chozas de paja y adobe: mierda de vaca. Los niños cagan y mean en las calles de arena con los animales. Están desnutridos y llenos de heridas, son la mitad de pequeños que la edad que tienen...eso si supieran su edad. Allí no saben que día es hoy, ni cuando es su cumpleaños. Qué más da, no importa, todos los dias son exactamete iguales. Sólo hay dos épocas, la de lluvia y la seca.
Ahora estamos en la de lluvia.
Allí con 4 añitos te lavas tu ropa en el río y llevas a tu hermano pequeño en brazos. Con 7 cuidas de los bueyes y con 11 trabajas de sol a sol. ¿Cómo puede un niño de esa edad tener las manos tan duras, asperas y curtidas como sus pies? Puede.
Los niños no van al colegio porque las familias les necesitan para trabajar y traer dinero a casa, y si se endeudan se verán obligados a venderlos como esclavos a los propietarios del campo o como esclavas sexuales. Como trabajan no tienen educación y... es un circulo vicioso que los Jesuitas y otras organizaciones intentan romper.
 
Según el sistema de castas, los indios nacen del dios Braham, dependiendo del nivel de la jerarquía naceran de su cabeza, de sus brazos, del tronco o de sus piernas, y asi se dividirá la sociedad india repartiendo sus privilegios de mayor a menor estatus. Pues que mala suerte tuvieron los dalits que no nacieron del Dios, fijate tu por donde, asi que se quedaron fuera del sistema de castas. No tienen acceso a la educación, a la sanidad, ni a la religión. Están relegados a limpiar los retretes de las castas superiores, no se pueden relacionar con otras castas ni pasar por zonas del pueblo ni usar sus fuentes. Son apestados, son la vergüenza. Son INTOCABLES. Lo más gracioso de esta situación es que los Dalits lo tienen tan asumido como las castas superiores, tu naces dalit y mueres dalit y tu familia sera dalit eternamente. Al igual que el de la casta más alta seguirá siendo la ostia toda su vida por los tiempos de los tiempos.
 
Pero si les vierais sus caras!! son tan guapos, son tan dulces, tan cariñosos, tan agradecidos, tan trabajadores. No he visto en mi vida compartir tanto teniendo tan poco. Ser tan elegantes con un trozo de tela enrollado al cuerpo. Cuidar con tanto mimo su casa, su vaca, su ropa. Ser tan aseados y educados sin saber leer ni escribir. Vivir tanta espiritualidad y en esa armonía con la naturaleza. Valorar lo poco que tienen como si fuera lo más maravilloso del mundo. Abrazar con tanta fuerza. No quejarse por nada. Y reir por todo. Nunca he estado por personas que sonrían tanto. Ni que se sientan tan felices. PORQUE PARA SER FELIZ HACE FALTA MUY MUY POCO. Quizás que llueva si no tienes agua o despertarte y ver que sigues vivo.
 
Sé que pensareis cómo pueden ser felices. Y para qué sirve el proyecto entonces. Es muy fácil, no tienen dignidad. La única manera de salir de esa injusticia es por medio de la educación a la que no tienen acceso. Y aqui viene el papel nuestro.
Los jesuitas están construyendo en Manvi, un pueblo cercano más grande, un colegio y universidad sólo para Dalits donde puedan aprender inglés y alguna profesión que les permita salir de la extrema pobreza. En el colegio hay hostales donde los niños vivirán mientras estudian porque si viven en sus casa no les dejarían ir al colegio. A cambio las familias tienen que pagar un dinero simbólico. lo que puedan, 1rupia al mes (un trabajador hombre puede ganar 40 rupias al día, menos de un euro. Las mujeres la mitad) de manera que valoren la oportunidad de estudiar y tengan la dignidad de valer algo. No es caridad.
Los niños tienen los mejores resultados de la zona, saben lo importante que es tener la oportunidad de estudiar y la aprovechan al máximo. 'Igual' que nosotros.
Pues aqui es donde aparece Pannur. La casa de los jesuitas en esta pequeña aldea es la transición de la vida salvaje de las aldeas a la entrada en  el colegio. Aqui todos los años viven 50 ñiños de 5 a 11 años, donde aprenden los conocimientos minimos, a escribir, a vivir juntos, y unas conductas básicas para poder ir el año siguiente a Manvi. 
Nosotros por las mañanas ayudabamos a construir el centro de salud y por las tardes son estos pequeños salvajes con los que hemos estado 1mes.
Son niños famélicos con la barriga hinchada y llenos de moscas. Son niños adultos, no tienen infancia, se hacen ellos todo y ellos mismos de cuidan. No tienen nada más que una maleta donde guardan otra camiseta, algún recuerdo de sus padres y los pequeños tesoros que van encontrando. Recuerdo que un día hicimos figuras de globos y cual fue nuestra sorpresa que al dárselas no tardaron en deshacerla e intentar por todos los medios quitar el nudo del globo. Todavía el último día guardaban en el bolsillo de su camisa el globo deshinchado. Su tesoro. Las niñas guardan en su cajita las pinturas con las que se pintan el Vindi, el puntito en la frente. Y todos llevan la llave  que abre su tesoro colgada del cuello.
¿Os imaginais tener nuestra vida guardada en una cajita? ¿Qué meteríais?
He visto a niños sangrar por los oidos y no soltar una lágrima. Cojear por heridas pasadas que aqui se curan con agua y jabón. He sentido a niños abrazarme tan fuerte que no podía respirar y su cara de felicidad al oir que recordaba su nombre. Sentir que le importan a alguien, que les toquen, que valen. He consolado a madres que me traían a sus bebes con 40 de fiebre para que les curara. Y bañarles con agua fría, sentirlos tan fragiles entre mis brazos. Les he tenido colgados durante horas de mi cuello sin dejar que les soltase. Nunca he visto a nadie pedir con tanta ilusión que que les des clase de inglés, que les pilles jugando al escondite. Me han llevado a sus casas de la mano, presentado a sus padres y sus hermanos e invitado a cenar lo mejor que tenían. Porque hay que ser pobre para apreciar el goce de dar. Me he bañado con ellos en el río, les he tirado por los aires y enjabonado sus cuerpos desnudos. Y ellos me han peinado todos los días y echado polvo de talco en la cara y pintado el vindi más bonito en la frente. Me he duchado al aire libre bajo el agua del monzón. Sólo les he visto llorar dos veces, no lo olvido: el llanto estremecedor de Shirdeve cuando le curaba el dedo del pie que tenía infectado y el día de la despedida cuando te pedían agarrados a ti que por favor no te fueras.
Yo en cambio, he llorado todas las noches mientras ellos cantaban sus oraciones. Porque cuando le pones cara a la pobreza, cuando te tocan la manos de Viresh, un niño de 12 años que trabaja para sacar adelante a sus 5 hermanos; cuando no le puedes decir a una familia que tiene sida para que los demás no les den de lado y acaben suicidándose; cuando descubres que el más tontito es un niño muy listo y que lo único que le retrasa es que no ve bien y no puede acceder a unas gafas; Cuando Moquesh con 5 años parece un niño de 2 y medio; cuando los niños van desnudos por la calle; cuando sientes el desaliento de sus ojos al haber perdido su casa por la arriada; cuando no es un pobre es Gourrama una niña preciosa de 8 años que se lava su ropita en las rocas; cuando juegas con shirdevé, Munesh, Nanrrama, Nandama, Ashoka, Ulesh, Wasanta, Uppendra... y les ves dormir por la noche en el suelo... algo se te rompe por dentro, te parte el alma, te deja sin respiración y no puedes parar de llorar ante tremenda injusticia. Porque lo único que nos diferencia es dónde hemos nacido.
Al contrario que a mucha gente, a mi este viaje no me ha cambiado la vida. Yo sabía a lo que iba. Y a lo que quiero orientar mi vida. Pero no sabía todo lo que podemos hacer. Sabía que existe la extrema pobreza, pero no que huele a sándalo, que sabe muy amarga y que suena a ESPERANZA. He aprendido la responsabilidad tan grande que tenemos nosotros por haber tenido la suerte de nacer aqui. He gritado Por qué? Por qué si son gual que yo. Y lo que he recibido por respuesta es que todo lo que dependa de nosotros es posible y que esto depende de nosotros. Nacer aqui o alli es sólo suerte.
Y no hay que irse a la India para cambiar el mundo, hay que empezar por nosotros. Dándonos cuenta de la suerte que tenemos por tener algo de comer, por no tener que sobrevivir, por tener la oportunidad de estudiar o de trabajar, por tener la oportunidad de elegir. Tenemos que ser responsables, que no hay tiempo que perder haciendo el vago, que sólo hay una vida. No podemos conformarnos, tenemos la responsabilidad de haber tenido nuestra suerte, de hacer las cosas bien. De ser los mejores en nuestros estudios o en nuestro trabajo. De ser conscientes de que hay otra realidad y luchar por cambiarla. De ser humildes y austeros, de valorar y aprovechar al máxmo cada segundo de nuestra vida, de saborear cada plato, cada beso, de pedir perdón, de sonreir por la suerte que tenemos. No podemos quejarnos por nada. No podemos sufrir en vano. Eso es lo que se nos exije por ser tan afortunados.
 
Y después de todo eso, si todavía nos sobra tiempo, id a Pannur o cualquier sitio donde haga falta a enseñar o ayudar en lo que seamos buenos. Porque os sentireis las personas más dichadas del mundo.
Un beso a todos, sed felices.
Ire.

